
     
 

No hablamos de cooperación sino de reciprocidad  

Crónica de las Jornadas Feministas ‘Altres Veus’ organizadas por la Dirección General de 

Cooperación. Segunda parte.   
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 Con la afirmación de ‘la red salva’, Carme Clavel Arcas, defensora y activista feminista, nos 

acompaña hacia una reflexión sobre la cooperación feminista como objetivo al que llegar, como horizonte. 

Además, nos mostraba alternativas muy válidas de financiación como los Fondos de Mujeres. 

 Lolita Chávez da un paso más allá y se dispone a nombrar los feminismos: “las feministas”, “el buen 

vivir que abrazamos es para la biodiversidad y para la red de la vida”. Porque un feminismo donde no 

cabemos todas, no se puede llamar feminismo. Todas forman parte del cosmos, y en el cosmos, como en 

el feminismo, cabemos todas. Chávez habla de “cosmoser, consentir y cosmosentimiento”, sin la óptica 

cerradísima y absurdamente racional que impera en occidente. 

“Bájenle dos rayitas a su supremacía”, nos bien recomienda Lolita. Hace falta nutrirse las unas a las otras, 

porque como apunta ella “no hablamos de cooperación, si no de reciprocidad”. 
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 Pastora Filigrana, bajo la afirmación que estamos convencidas de que el mundo es injusto y que lo 

tenemos que cambiar, nos conduce a pensar y actuar en comunidad e incorporando las visiones de las 

periferias, en este caso, del pueblo gitano. "Para cambiar el mundo hay que pensar como los gitanos y las 

gitanas".  Pastora comenta que cualquier persona que quiere afrontar el colapso, tiene que tener un poco 

de curiosidad sobre cómo el pueblo gitano ha resistido a quinientos años de represión. Ha sido así gracias 

a sus estrategias culturales de vida en comunidad, formas de autogestionar la vida y de no sometimiento 

al sistema del capital. 

 

 Rafaela Pimentel nos ilumina desde el colectivo de trabajadoras domésticas poniendo las curas en 

el centro. "Nosotras primero nos hemos tenido que sostener y luego organizar". Afirma, con toda seguridad, 

que es importante llevar esta lucha con alegría a través de la música, el teatro, las performances y las 

alianzas. Reflejando las autocuras, "nos organizamos desde lo que tenemos. (...) No hemos perdido tiempo 

y energía en buscar lo que no tenemos porque eso lleva tiempo que es lo que no tenemos". Nos deja una 

preciosa imagen de todas las mujeres sosteniendo una manta entre ellas, gritando “que por ello”, eso es 

lo que hacen cuando una siente que sus problemas no tienen solución o se sienten sin fuerzas. 
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Espacios que necesitamos 
 

 Espacios como “Altres Veus” son recogedores y sobrecogedores, gráciles por perder la soledad y 

enriquecedores a la hora de aprender de quien tenemos al lado más cercano, pero también de quien no 

está tan cerca. Imaginar una utopía feminista es poner luz a la oscuridad de un monstruo que parece que 

nos engulle. Canta el grupo Adición Amores "me encantaría poder subir al cielo / para ver la luz del sol / 

que ilumina la montaña". Gracias a todas las que organizáis, habláis, encabezáis y participáis de espacios 

únicos como este, que nos iluminan y nos ayudan a imaginar una realidad más amable, donde imperan la 

reciprocidad, la alegría y la vida. 
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